
En su innovadora encíclica Laudato Si (“Alabado seas”), el Papa Francisco exhortó a 
la humanidad a ejercitar una mejor corresponsabilidad de la tierra. Con el subtítulo 
de “Sobre el cuidado de nuestra casa común,” la carta del pontífice llamó a una 
“conversión ecológica” radical por parte de las personas en todo el mundo, y 
especialmente los discípulos de Jesucristo, para honrar y salvar nuestra tierra de la 
degradación. Una manera en la que podemos ser mejores corresponsables de la 
tierra es luchar contra la contaminación plástica. 

Económico, capaz de ser fabricado en cualquier forma posible, resistente y 
durable, el plástico es el producto “maravilla” del mundo moderno. Sin embargo, 
la víctima de este éxito tecnológico parece ser la mayor parte de la vida en la tierra. 
Casi el 80% del plástico producido desde los años 50s del siglo pasado ha sido 
tirado, ya sea en vertederos de basura o en el entorno general.   

Terminar con la contaminación plástica es el enfoque del Día de la Tierra 2018, 
el evento anual celebrado en todo el mundo el día 22 de abril para sensibilizar sobre 
los peligros ecológicos y demostrar apoyo a la protección del medio ambiente global.

Productos como empaques de plástico, bolsas y botellas, son desechados 
diariamente, y terminan en los basureros, así como también en los bosques, 
arroyos, ríos, mares y océanos en todo el mundo. Aunque algunos de estos artículos 
son reciclados, el crecimiento del consumo del plástico y la forma inadecuada 
de desecharlo sobrepasan actualmente los esfuerzos para reciclarlo y producir 
materiales plásticos de post-consumo. 

Sin embargo el plástico es algo más que una simple basura. Como producto 
derivado del petróleo, el plástico no es biodegradable. Y en realidad, la mayoría 
del plástico nunca desaparece, sino que se convierte en “polvo plástico” de larga 
duración. Cuando productos como bolsas de plástico se descomponen, absorben 
(y liberan) fácilmente toxinas que después contaminan el suelo y el agua, dañando 
también a los animales que ingieren los fragmentos plásticos. La creciente presencia 
de plástico en nuestros océanos envenena el agua y se convierte en una trampa 
para la vida marina. Revise su refrigerador. ¿Cuántas cosas hay almacenadas en 
plástico? Los plásticos son químicos peligrosos, algunos de los cuales pueden alterar 
las hormonas humanas, depure algunos plásticos que son usados para almacenar 
alimentos y bebidas.

El plástico es el material esencial de un mundo 
consumidor. Sin él nosotros no podríamos disfrutar 
del mismo estándar de vida o de comodidad. Pero 
si tomamos el llamado urgente del Santo Padre con 
seriedad, debemos tomar en serio el tema del plástico 
contaminando y dañando nuestro medio ambiente. Para 
los corresponsables cristianos, es una responsabilidad 
moral confrontar esta contaminación. Y ser mejores 
corresponsables de la tierra.

Ser Buen Corresponsable del Medio 
Ambiente – Detener la Contaminación 

Sugerencias 
para Detener la 
Contaminación Plástica

Un paseo primaveral en un hermoso 
día de abril, le pone en contacto con 
la presencia tan difundida del plástico 
en nuestras vidas. Desde la botella 
de soda aplastada al lado del camino 
hasta las bolsas plásticas flotando 
a través del aire como cometas, la 
contaminación plástica está por 
todas partes. Ensucia nuestro paisaje, 
abarrota nuestros vertederos de 
basura y llena cada vez más nuestros 
arroyos y océanos. 

No es posible estar libres del 
plástico. Pero hay pasos que podemos 
dar para reducir su consumo. El Día 
de la Tierra 2018 nos pide considerar 
las cinco Rs: Reducir, Rechazar, 
Reutilizar, Reciclar y Remover el 
plástico de nuestra vida diaria.

Enseguida hay algunas sugerencias 
que usted puede incorporar en su 
vida inmediatamente:
• Tenga siempre disponibles en su 

automóvil bolsas reutilizables de 
tela para sus viajes de compras y 
comprométase a rechazar bolsas 
de plástico de compras y de 
comestibles. 

• Muchas tiendas tienen 
contenedores para reciclar bolsas 
de plástico, e incluso papel de 
envoltura y periódico. Utilícelos. 

• Motive a su escuela o universidad 
a procurar el uso de utensilios 
fabricados con componentes 
biodegradables. Muchas escuelas 
católicas han tomado este camino.

• En lugar de usar una bolsa plástica 
de cierre hermético o una envoltura 
de plástico auto adherente cuando 
guarda los sobrantes de alimentos, 
tenga a la mano contenedores 
reutilizables para este propósito.

• Muchas ciudades están 
considerando imponer un impuesto 
por usar bolsas de plástico en las 
tiendas. Pida a su gobierno local 
que considere esta propuesta 
para impulsar el uso de bolsas 
reutilizables. 

• ¡Visite www.earthday.org por más 
ideas e inspiración!   




